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NUEVO GOBIERNO 
Desde que hace un año por estos 

días y por dimisión del Gabinete 
Maura, subió al Poder el Ministerio 
re lámpago de una semana, presidi­
do por el general Azcárragá, se | 
han sucedido cinco durante tan bre- 1 
ve interregno y fueron: el que pre 
sidió aquel señor al que sucedieron 
como Jefes del Gobierno, sucesiva­
mente, los Sres. Maura, Villaverde, 
Montero Rios y el Sr. Moret; total, 
seis Ministerios en doce meses ó sea 
á uno por cada sesenta días. 

No cabe mayor actividad, ni mo­
vimiento más vertiginoso, ni trasie­
go más espantable de capacidades, 
ni paralización más absoluta de todo 
aquello que conviene al país en to­
dos sus órdenes, porque mientras 
tanto se pierde el tiempo en elec 
clones, nombramientos, organización 
de comisiones, preparación de armas 
para los pugilatos parlamentarios y 
cuanta balumba es secuela de todo 
cambio de situación, mientras se 
pierde ese tiempo, repetimos, no se 
puede utilizar en cosas útiles que 
reclaman toda atención é interés. 

Por dicho se está que el Gabine­
te que actualmente funciona bajo la 
Jefatura del eminente estadista se­
ñor Moret, tiene ya plazo marcado 
de vida, pues el Sr. Maura prepá­
rase para sucederle dentro de unos 
meses, cuando se acuerde la cele­
bración del matrimonio del Rey, ó 
aun antes, cuando tenga lugar la 
boda de la Infanta D.a María Tere 
sa con su primo el Príncipe de Ba-
viera, porque en la Familia Real no 
cabe dudar que ejerce cierto influjo 
é inspira marcada simpatía el parti­
do conservador que hasta la fecha, 
— y no se romperá con lo estalleci­
do, tácita ó expresamente,-—duran­

te el imperio del partido político 
que acreditó el Sr. Cánovas del 
Castillo, se verificaron todos los 
grandes acontecimientos previstos y 
que forman época en la Real Fami­
lia, que los imprevistos escapan á 
toda combinación. 

Nosotros, repetidas veces lo he- 1 
mos dicho, no defendemos idea po 1 
lítica alguna determinada; todas son 
para nosotros buenas si los hombres 
que las profesan son honrados y pa­
triotas y las llevan á la práctica con 
patriotismo y honradez, porque de 
no ser así continuaremos en este 
teje maneje dd la política adultera­
da sin solución beneficiosa para tan­
tas cuestiones inter y extra naciona­
les que solicitan la abnegación de 
los gobernantes y pensadores. 

Cuantas censuras se les dirigen á 
los Ministros que ocupan el Poder 
suelen ser, sino inmerecidas por lo 
menos exageradas. Combatidos por 
los sectarios de otros partidos, obje­
to de campañas obstruccionistas, fo­
gueados en ambas cámaras por el 
tiroteo incesante de los senadores y 

| diputados batalladores é intoleran­
tes por sistema, poco ó nada pue­
den realizar en pro de esta malha 
dada nación merecedora de mejor 
suerte que la que de muchos años 
atrás le viene correspondiendo; así 
que, piedras de toque de cuantos 
se les antoja dispararles sus dardos, 
los Ministros contraen su misión que 
debe ser regeneradora, ó hacer una 
política individual para adquirir más 
prestigios y poder conceder merce­
des y favores personales con em 
pieos y cargos, no estando siempre 
dentro de lo justo y equitativo, pues­
to que las concesiones hácense aten 
diendo más á la recomendación, al 
pernicioso favoritismo, que á los 
méritos de los favorecidos, resultan­
do que suelen obtener gracias los 

ineptos y ser preteridos los inteli­
gentes. 

E l actual Ministerio es de altura 
y seguramente iniciará problemas 
de utilidad que tiendan á mejorar 
nuestro estado económico, pero ya 
veremos como algo se interpone 
para cerrarle el paso. 

Si el turno pacífico acordado en 
otra época fuese rigurosamente cum­
plido y por todos se respetase, de 
nada importaría el cambio de per­
sonas, porque con este ó el otro 
Gabinete sólo se perseguiría el bien 
del país, su engrandecimiento, su 
paz y el aumento de su crédito. 

La crudeza del tiempo tiene con­
tristados á los míseros aldeanos ga­
llegos, que presienten un año de 
hambre si las lluvias persisten con­
virtiendo la tierra en inmenso loda­
zal, que una vez seco por la acción 
de los vientos, dejará el terreno 
apelmazado y barridas sus propie 
dades fertilizantes que habrán de 
reponerse con abonos en abundan­
cia, resultando de un coste al que no 
pueden llegar los tan esquilmados 
labradores. 

Seguramente que el fisco no ten­
drá presente la disminución de las 
cosechas para reducir las contribu­
ciones, y el desamparado contribu­
yente del campo se verá una vez 
más en el caso extremo de tener 
que mal vender sus animales de la 
labranza, y pedazos del ter ruño 
para hacer frente á los impuestos 
que ineludiblemente tiene que satis­
facer. 

Si nuestros senadores y diputa­
dos llevaran á l a i cámaras cojegis-
ladoras otra misión y mira más alta 



que la de acrecentar su influencia y 
trabajar «pro domo sua>, tenían al 
presente ocasión de recabar conce­
siones provechosas para los que se 
matan en los comicios para sacar 
triunfantes sus candidaturas; pero 
ya sabemos lo que á aquellos sitios 
van á hacer los representantes ga­
llegos, astures, catalanes, extreme­
ños, castellanos y andaluces: obte-
ncr para sí cuanto más mejor; con­
ceder algo á los caciques, sus pania­
guados, y á la parte sana del pueblo 
que reside en los campos, despre­
ciarla tratándola como á carne de 
cañón, fomentando con este proce 
der la propagación de odios y ren­
cores que no se hacen ostensibles 
por el temor de mayores males. 

Pero la avalancha oceánica solo 
está contenida mientras se le opone 
la inercia del dique, y plegué á Dios 
no estalle el de la conformidad de 
nuestros aldeanos y se desborden, 
con tantas injusticias, en formidable 
invasión. 

El chasco del Meco 
Desde que un ilustre hombre pú-

falicQ hab ló , en ocas ión famosa, de 
la muerte del iW^co en Galicia, se 
ha hecho el Meco m á s popular en 
E s p a ñ a . 

¿Quién era ese Meco, al que ma­
tá ron lo todos? En REVISTA GALLE­
GA ya t ra tó de él X a n do M m o . 

Tan cé lebre personaje bien me­
rece que le dediquemos todavía 
algunas lineas Tomaiemos é s t a s 
de un libro del Sr. López Pe láez , 
que tantos ha escrito acerca de 
Galicia. 

D e s p u é s de mostrar el actual 
Obispo de Jaca en su obra EL g r a n 
qallego lo m u c h í s i m o que las le­
tras gallegas deben á F r . 'Mar t ín 
Sarmiento, afirma que «fué incan­
sable el buen benedictino en des­
hacer las preocupaciones que en 
la misma E s p a ñ a tenían acerca de 
Galicia las personas de escasa cul­
tu ra» ; y para probarlo, enumera 
mul t i tud de calumnias inventadas 
por castellanos y portugueses en 
tiempos antiguos contra la reg ión 
galiciana, las que briosamente re­
bate y pulveriza el doc t í s imo Pa­
dre Sarmiento, cuyas obras, casi 
todas inéd i t as , es lás t ima que no 
sean m á s conocidas. 

De esta parte del l ibro del s e ñ o r 
Pe l áez , (1) que fué editado por la 
Biblioteca Gallega, copiamos lo si­
guiente: 

«Tra t ando (2) de los chasfcos que 
dan á los gallegos fuera de Galicia, 
nota que «ni el que chasquea sabe 

lo que dice ni el gallego s.̂ be lo 
que oye.» Parece que era bastante 
frecuente tan necia costumbre, lo 
cual hacía al Padre montar en có­
lera, y casi perder los estribos; 
porque, « e s inaguantable, decía 
él, (1) es inaguantable que un pa­
lurdo, y pagano,, idiota, borrique-
ñ o , quiera dar chasco, sin saber 
lo que dice, á un galleado racional, 
sólo porque se habla en pa í s ex­
t raño.» Otras veces con santa cal­
ma, se detenía á explicar, muy por 
menudo, que muchas de las fábu­
las injuriosas y picantes a n é c d o t a s 
con que se burlaban de los galle­
gos, no tenían fundamento ningu­
no h is tór ico ó no les eran en modo 
alguno aplicables. 

V é a s e la expl icac ión que da de 
la fábula del Meco, en una digre­
sión que hace al tratar de E l Chris-
tus y la Carti l la. 

»E1 mismo origen ha tenido la 
disparatadn necedad, y fábula del 
Meco, con que chasquean á los ga­
llearos. Nació entre los Moriscos y 
Portugal, y de aquí se t r a s p l a n t ó á 
Galicia. En la ciudad de Meca, en 
la Arabia, nació el profeta Meco, 
Mnhoma, á donde peregrinan mu­
chos moros. La mezquita de Cór­
doba se llama por su hermosura 
la Zeco, y de los muy devotos se 
decía , que andaban de Zeca en 
A/eco. Esos devotos fanát icos se 
tomaron el privi legio, d e s p u é s de 
acabada su pe reg r inac ión , de an­
dar con libertad de casa en casa, 
y viciar todas las mujeres, reputa­
dos ya por tantos, aunque con el 
nombre de Mecos. Los maridos ó 
eran cabrones por devoc ión ó re­
sis t ían por poco devotos: de eso 
procedía que los moros pregunta­
ban á uno, si había perdonado al 
Meco a d ú l t e r o : n o m b r e que en 
tiempo de nuestro Enrique I V se 
dió en castellano al Meco ó á Ma-
homa, en !as coplas de Mingo re­
vulgo: el Meco moroagudo. 

Esa pregunta era t r iv ia l entre 
los moros, antes que Portugal tu­
viese reyes; y de Portugal pasó la 
fábula á Galicia.» 

A . Z . 
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D E T E A T R O S 
« L A S U R R A C A S » 

Mientras de la mul t i tud de obras 
d r a m á t i c a s estrenadas en Madr id 
sólo muy escaso n ú m e r o de ellas 
logra un éxi to franco y su bondad 
la sanciona el públ ico con su aplau­
so, la única procedente de i» dra­
maturgia regional á b r e s e paso, es 
aclamada al ser hablada en su len­
gua nativa y en la que se la tradu­
j o , y alcanza un triunfo tanto m á s 
legí t imo y merecido, cuanto ma­
yores la p revenc ión que existe con­
tra la literatura de las regiones que 
la tienen propia. 

La misma noche que en Barce-

(1) Páginas 198-9. 
(2) «CtsiellaDOS de Cíense:». (1) «La fábula de Meco», 

lona se estrenaba la ú l t ima praduc-
ción escénica de Ignacio Iglesias 
Las garzas, por Jaime B o r r á s y en 
el hable del pa í s , e s t r e n á b a s e en 
la Comedia, de Madrid., traducida 
al castellano por Palomero y con 
el t í tulo Las urmeas, por el emi­
nente Enrique B o r r á s , hermano 
del que s i m u l t á n e a m a n t e la daba 
á conocer en Barcelona. 

En una y en otra capitales el pú­
blico c o n s a g r ó con su benep lác i to 
la labor del autor y traductor y 
p r e m i ó la de los i n t é r p r e t e s , y los 
cr í t icos que tan delgado lo hi lan, 
sobre todo cuando entre autores y 
censores no existe ese convenio 
táci to que ha dado en llamarse 
Asociación de bombos m á t a o s , ago­
taron el arsenal del léxico enco­
miás t i co paia tr ibutar elogios á la 
nueva obra. 

Tal u n á n i m i d a d de pareceres i n -
dúj >me á hacer un estudio anal í ­
tico de la obra en su conjunto juz­
gándola por referencia, ya que no 
me cupo la suerte—y tarde, tal 
vez, la t endré—de asistir, á su re­
p re sen t ac ión . 

Las urracas e^ una obra de hon­
da e n s e ñ a n z a ; — d e j é m o n o s de de­
cir de tésis, ya que esta palabreja 
ha Ileg do á ser c o m o d í n que en­
caja en cualquier juntura,—en ella 
se estudia una de las grandes pa­
siones m á s recónd i t a s , que se ma­
nifiesta y cristaliza con la aparien­
cia material tomando el nombre de 
avaricia, que es el segundo en gra­
dación numér i ca y el pr imero en 
sus desastrosos efectos, de los sie­
te pecados capitales condenados 
por todas las iglesias, como que 
pecado es social que abarca los 
dominios de la universalidad. 

¿ A r g u m e n t o d e l drama? Helo 
aqu í , muy sucinto: 

P e r e g r í a es un barbero de un 
p e q u e ñ o pueblo: P e r e g r í a tiene 
una hija muy bella que es tá en 
amores Con un muchacho muy 
honrado: P e r e g r í a adquiere un b i ­
llete de la lotería y lo reparte con 
sus parroquianos y vecinos, y Pe-
r e g r í n há l lase gratamente sorpren­
dido al leer en la lista grande que 
su billete es tá premiado. 

Cunde la buena nueva; invaden 
los agraciados la tienda del barbe­
ro; todos suponen que son mil lo­
narios; para estar seguros de que 
no se rán traicionados, todos tam­
bién quieren ser los guardadores 
del billete que custodia el buen 
P e r e g r í n , y aqu í empieza la lucha 
tremenda, horrible que pone de 
relieve la desconfianza, la envidia, 
la soberbia, la avaricia de aquellas 
gentes antes pacíficas é inofensi­
vas dentro del c í rcu lo estrecho de 
su pobreza, ahora agresivas, sal­
vado el p e r í m e t r o en que los en­
cerraba su miseria. 

Y al pobre viejo la increpan, le 
insultan, le reclaman lo que toda­
vía no puede darles, pues no hicie­
ra efectivo el n ú m e r o premiado; le 
hostigan,, le amenazan; disputan 
los unos con los otros y ni hay res­
petos para el sexo ni para la edad, 
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t y entre las cuatro paredes de la 
humilde tienda barberil d e s a r r ó ­
llase u ia escena c^mo las que c. )a 
tan negras y viscpi" )s is pincélad íS 
nos describe el supremo p)eta gá- j 
l ico, hac i éndo la s tomar cuerpo en ¡ 
la famosa Corte de los milagros, de i 
la parisiana vi l la . 

Las urracas ensayan sus garras, \ 
afilan su pico, a g i t m sus alas y se 
apresten para la lucha que es t án 
llamadas á entablar en lo sucesivo, 
ya d u e ñ a s de un p u ñ a d o de vedija 
del vellocino de oro perseguido 
por los codiciosos argonautas. 

En medio de és te desenfreno de 
la abrumadora pas ión y de sobre 
el cieno en que se desenvuelve, 
d e s t á c a s e el amor puro y desinte­
resado de aquellos muchachos, que 
no lo c a m b i a r í a n por todas las r i -
qu 'zas del mundo; y ésta note ale­
gre de sonoridad y r i s u e ñ a de co­
lorido; y és te vapor de a m b r o s í a 
evaporado de lo ya convertido en 
putrefacto m o n t ó >; y ésta gota de 
fresca y refrigerante linfa emanada 
de aquella hirviente alquitara, con 
cilia al espectador de la bien tra­
mada ficción con la mundanal rea 
l idad que se evidencia allá afuera 
de aquel tab'ado y de aquellos pin­
ta ios lienzos, sin disfraz alguno, 
en el gran escenario de la huma­
nidad. 

¡De la humanidad.. . que sar­
casmo! 

Y cuando los cuerpos enerv idos 
caen en tierra, y cuando el jadean 
te respiro produce la afonía, y 
cuando la abyección pol t ra á aque­
llas garzas vencidas por el sofoco, 
el buen viejo, aprovechando el pa 
r é n t e s i s ecjardecente, con arrobo 
mís t i co , con dolor intenso, con su­
bl ime frase exclama: ¡EL oro . . . ! 
Y no dice m á s , ¿para q u é decir 
m á s si en esta frase y en lo no di 
d i o , si bien expresado por el acen­
to y p »r el gest"> se revela todo un 
universo de e x p r e s i ó i? Y como 
complemento de aquella frase sur­
ge este axioma, asimismo enuncia­
do por el viejo Peregrin: ¡ E l t ra-
bf>/o, ésto es lá felicidad. . ! 

¿Hay e n s e ñ a n z a honda en Las 
urracas? 

A l g u n o calificara de comedia 
festiva á la úl t ima obra de Igna­
cio Iglesias. 

Desgraciados aquellos que en 
ella vieron sólo el mot ín de vecin 
d;4d, el cacheteo que apacigua el 
guardia de orden púb l i co , la olea­
da popular que con amenazas de 
t ráged ia acaba en sa íne te , porque 
no han sabido profundizar en el 
corazón del drama, porque no han 
acertado á d e s e n t r a ñ a r la fibra, 
porque qu izás no han podido pe­
netrar ni en los arcanos del pensa­
miento ni en los repliegues del es 
p í r i tu , siguiendo la trayectoria in i ­
ciad-i por el talentoso autor. 

No; Las urracas es algo m á s , 
mucho m á s que lo que s u p o n í a n 
los que era una de tantas come­
dias: es un drama que esculpe en 
g ran í t i co bloque un axioma reden-

t o r , ' S u m a y compendio de la h u ­
mana dicha, porque consagra y 
preconiza la santa ley. el deber 
i nprescindible de ejercer el digni 
ficador trabajo. 

Y cuando para exponer y ex 
pilcar este axioma aparece un ge­
nio como el insigne actor que en­
c a r n ó eu su arte al s imból ico Pe-
regr in , el barbero; cuando es un 
portentoso declamador c o i m En­
rique B «rrás, el pr imer gran psi­
cólogo y fisiólogo teatral d é l a his­
pana escena contemporánea , el que 
tan á maravilla se connatur i l iza 
con el pensamiento que informa 
en la obra de su p lisano, cabe ase­
gurar que la literatura regional con 
intelectuales como Iglesias y ¡a re 
gional d ramá t i ca con representan­
tes como Borras, adqu i r ió ya alas 
para volar y remontarse á las altu­
ras donde cierra el nimbo de la 
inm jrtal idad, se levanta el triunfo 
y se inicia la apo teós i s . 

Felicitamos al maestro del l ibro 
y al maestro de la escena, y como 
huimos de citar nombres, con Ro­
sario Pino, actriz ilustre y B ' r m ú -
dez Jambrina, modesto meri tor io , 
abrimos y cerramos el p a r é n t e s i s 
donde, para elogiarlos, i ic iuimos 
á todos los benemér i t o s artistas 
que tan acabadamente dieron vida 
á Las urracas. 

Bibliografía 
Andrés Corne/ís, Nov¿Ia por Paul Bour-

get de la Academia francesa. Versión 
castellana de Carlos de Ochoa. 
Pocos novelistas hab rá á la hora 

presente que srocen de m á s fatua 
que el f rancés Paul Bourget, repre­
sentante en literatura de todo lo 
que signifique d is t inc ión , elegan­
cia y nobleza. Paul Bourget arras­
tra tras de sí á la mayor parte de! 
públ ico femenino. Es, sin duda al-
firuna, uno de los pocos novelistas 
franceses que pueden leerse sin 
e s c r ú p u i o . Ps icó logo experto, co­
noce y analiza el corazón humano 
como na lie. El representa en lite 
ratura u n o de los movi tn iéntos má-í 
interesantes y que, sin duda, m á s 
honda huella dejará: el psicologis-
mo. En A n d r é s Comelis es tal vez 
donde m á s manifiestamente puede 
verse confirmado este aserto. El 
m;smo dice en la dedicatoria de 
Andrés Cornelia que «es una nove 

| la de aná l i s i s , ejecutada con los 
| datos actua.es de la ciencia del es-
i pir i tu.» 

El p r e e m i n e n t í s i m o lugar- que 
en las letras franceses ocupa Paul 
Bourget, ahorra elogios d i t i r ám-

I bicos. 
Sus obras se venden como las 

. de n ingún otro nov lista, y esta 

mos seguios de que el públ ico es-
p i ñ o l agotará pronto A n d r é s Cor-
nr?/fí?, donde Bourget a ñ a d e , para 
valemos de su propia e x p r e s i ó n , 
«un capí tu lo m á s á la ciencia del 
a lma .» 

Andrés Gornelis forma un pre­
cioso volumen en 8.°, con una bo­
nita cubierta en c romot ipogra f í a . 
Se vende á 3^50 ptas. en todas las 
l i b re r í a s . 

CrdnÍGi ó oomoniaris tfot gloríosistim y 
inwioiissimin Roy •n Jaimo I . 
Hemos recibido los cuadernos 

6.° y 7.* de esta importante obra 
que con ta ita acep tac ión se publ i ­
ca en Barcelona. 
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Sociedad Fiiarmóaic i 
u r v OOCVOIEEVTO 

El martes ú l t imo ce ob róse en la 
Sala Berea un concierto merece­
dor de que digamos algo á su res­
pecto, aun cuando no hemos teni­
do el gusto de recluir invi tación 
para asistir al mismo; pero la F i -
l a r n i ó m c a ins t i tución es que por 
sus fines ar t í s t icos honra á nues­
tra capital, y basta esta circuns­
tancia pu-a que, en el deseo de en­
terar á nuestros lectores, tomemos 

, nuestra información de los colegas 
locales, m á s felices, tal vez, que 
nosotros, y sin fijarnos eu cor tes ía 
de m á s ó en ga lan te r í a de menos, 
ya que hay qu ién se fija m á s en 
cantidad que en calidad. 

El concierto ó velada musical 
estuvo á cargo del reputado pia­
nista D. Canuto Berea y de su pre­
dilecta y aventajada d isc ípu la la 
Srta. María Lois, hiia del Ingenie­
ro jefe de Obras p ú b l i c a s de esta 
provincia D. Manuel Lois y Ca­
bo ñ a s . 

Maruja Lois, como la denominan 
sus í n t i m a s , es una artista en el 
pi mo, instrumento que domina y 
que para ella no tiene secretos, y 
de su arte da prueba el primer pre­
mio que obtuvo en el Gonse -vato-
rio Nacional de Mús ica . 

A d e m á s es elegante, de fisono­
mía s impát ica y expresiva anima­
da por un gracioso moh ín de mi­
mosa seriedad que la hace suma 
mente agradable, y de aqu í que ya 
al sentarse al piano sonase en la 
sala un aplauso u n á n i m e y ce­
rrado. 

El concierto de Schumanu, eje­
cutado por el Sr. Berea acompa­
ñándolo la Srta. Lois fué un pro 
digio de e jecución, de colorido5 de 
maiiz, una filigrana que ambos te-
gieron con hilos de oro y que les 
valió una ov<ción de los inteligen1 
tes que los escuchaban arrobados 
por la valentía de la e jecuc ión . 

Esta pieza de concierto llena de 
dificultades, cons t i t uyó la pr imera 
parte del concierto en la cual la 
d isc ípula rivaliaó con su i lustra 
maestro. 
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En la segunda a r r a n c ó me lod ía s 
intensas al a rmonium el Sr. Berea 
interpretando trozos de Guilmaut, 
alguno de los aires antiguos de 
Ramean y un be l l í s imo ^cfo^ ío del 
propio Guilmaut . 

Para finalizar ejecutaron unidos 
la Srta. Lois y el Sr. Berea una 
gran pieza de concierto á dos pia­
nos, en que la delicadeza^ el buen 
gusto, la seguridad y cuantas con­
diciones son necesarias para que 
el arte se manifieste en todo su 
esplendor, entusiasmaron á la se­
lecta concurrencia que a c l a m ó á 
los ejecutantes. 

A Berea ofreciéronle todos apre­
tones de manos; á Maruja una 
hermosa corbeille de flores, y á 
una y otro felicitaciones sin cuen­
to, y en noble lid conquistadas. 

P l á c e m e s merece la Sociedad 
F i / o r m ó n i c a por su labor de cul­
tura, y de desear es que estas ve­
ladas se repitan para bien del arte 
musical. 

A la Srta. Lois y al Sr. Berea 
t r i b u t é m o s l e s nuestro sincero pa 
rabien. 

©©ce c©©©ce©©©«c©©©©©©© a ©c e e ̂  

E L R A M I L L E T E D E F L O I I E S 
¡Qué guapo y elegante era Fer­

mín! 
Todos le q u e r í a n y tenían por 

joven de buen tono. Era socio del 
Gasino y se codeaba con todo fo 
m á s grana lo y florido y a r i s toc rá ­
tico de la poblac ión . 

Era, a d e m á s , el organizador de 
los bailes con que el elemento jo­
ven de dicho centro de recreo, ob 
sequiaba á las pollas de la buena 
sociedad. 

Vest ía con mucha pulcr i tud; con 
su gabán color café, sus anchos 
pantalones, su junqu i l lo , con p u ñ o 
de oro, su sombrero hongo casta­
ño y sus lentes calados sobre la 
saliente nariz, semejaba uno de 
esos gomosos de Cilla ó XHudaró . 

Adolecía de dos defectos capita 
les, pues a m é n de ser un tanto pe­
dante, era t ambién muy corto de 
vista. 

En todo lo d e m á s F e r m í n era un 
be l l í s imo sujeto. 

Gus t ában l e las mujeres, y un día 
se e n a m o r ó de Candidita V e r g é s , 
env iándo le incontinenti una perfa 
mada epís to la , donde le pintaba 
lo intenso de su pas ión . 

Aceptó la bella Cándida el amor 
que le brindaba F e r m í n , y desde 
entonces era .muy conocido por 
los vecinos de la calle del Progre­
so, donde se le veía frecuentemen­
te, pegado á la tienda de un zapa­
tero, habitante frente por frente de 
la casa de su adorado tormento; 
allí la contemplaba extasiado, ha­
c iéndole enloquecer, sobre todo, 
sus negros y rasgados ojos. 

El zapatero y sus oficiales ente­
r á b a n s e de las conversaciones que 
entablaban, ella desde el ba lcón 

del pr imer piso y F e r m í n desde la 
acera de la calle, hac iéndo les reir 
no poco los suspiril los que á am­
bos se les escapaban. 

A poco tiempo de estar en rela­
ciones, F e r m í n no usaba lentes, y, 
s egún los zapateros dec ían , había 
sido una exigencia de Cándida so 
pretexto de que le afeaban mucho. 

D e s p u é s del anochecer, por ser 
la hora en que D. Pedro, padre de 
Cándida , se hallaba fuera de casa, 
era la seña lada para cambiar car-
titas. Recorrieron todos los medios 
inventados hasta hoy para esta 
clase de operaciones, entre ellos 
e! uso de un cordoncito que echa­
ba eila por el balcón y en la punta 
del cual ataba F e r m í n su billete 
amoroso. Se valieron también del 
cartero, de la criada, en fin, de 
todo. 

Pero siempre el picaro D. Pedro 
d e s c u b r í a las n r t i m n ñ n s ; y si no 
fuera por D.a Gertrudis, su esposa, 
m á s de una vez hubiera medido 
con el bas tón las costillas de Cán­
dida, por andarse con tales maja­
d e r í a s , como él llamaba á los ino­
centes amores de los j ó v e n e s . 

Ultimamente hab ían decidido no 
escribirse, y aplazar para una ho­
ra más tarde las citas. De este mo­
do no hab r í a quien deldtase á don 
Pedro sus amores, ni se fijarían 
los t r a n s e ú n t e s y zapateros ve­
cinos. 

No obstante, cualquiera que pa­
sase de noche por la calle del Pro­
greso, hubiera distinguido, apesar 
de la .obscuridad, un bulto en el 
balcón de la casa n ú m e r o 107, y á 
F e r m í n en el extremo de la acera. 

P ra no ser vista v á la vez pa­
ra oir mejor, a c u r r u c á b a s e Cándi­
da, y metía la c »beza entre las re­
jas del balconcillo, r e t i r á n d o l a 
cuando venía gente y volviendo á 
conversar tan pronto pasaba. 

Mas la fatalidad Ies pe r segu ía . 
Una noche, al ver llegar inespe­

radamente á su padre, no pudo, 
por m á s que forcejeó, sacar la ca­
beza de entre los hierros. ¡Qué an­
gustia! F e r m í n se ocul tó en el por­
tal de enfrente: desde allí veía los 
inút i les *y desesperados esfuerzos 
de la desdichada Cándida . E n t r ó 
D. Pedro. 

F e r m í n salió precipitadamente 
del portal . 

—¡Por Dios, Cándida , somos per­
didos! 

—¡Ay, infeliz de mí !—exc lamó 
ella. 

P r e g u n t ó D. Pedro por su hija: 
cor r ió la madre al ba lcón: in tentó 
vigorosamente libertar á su hija, 
p^ro apenas tiraba un poco chilla­
ba la infeliz novia del gomoso. Llo­
rando, refirió á su marido lo que 
o c u r r í a , y los dos aparecieron ante 
la vista de F e r m í n , que, con el 
co razón en un p u ñ o , les contem­
plaba desde la calle. 

R e g a ñ a n d o con su mujer, con 
Cándida y hasta consigo mismo, 
m a n d ó D. Pedro á la Maritornes 
en busca de un herrero que sacase 
de entre las rejas la preciosa cabe-

cita de la pobre Cándida , v íc t ima 
de su amor. 

Llegó el herrero, y pegando unos 
martillczos en los hierros del bal­
cón , pudo la joven, d e s p u é s de 
sufrir lo indecible, sacar la cabeza 
despeinada y descompuesta, cuyos 
cabellos formaban sin igual alga­
rab ía , semejando un pueblo amo­
tinado. 

Mucho tardaron en verse los no­
vios d e s p u é s de tal suceso, porque 
la m a m á no dejaba á sol ni á luna 
a s o m a r á su hija á la ventana; lo 
cual t raía á mal traer al desventu­
rado F e r m í n , causa inconsciente 
de tantos disgustos. 

Va l i éndose , sin embargo, de un 
amigo ín t imo de la familia V e r g é s 
pudo conseguir recibiese Cándida 
una cartita en la cual le pedía m i l 
perdones. ¡Bien sabía Dios lo que 
sintiera el percance! A l m i s m o 
tiempo se quejaba de lo olvida 'o 
que le ten ía , á pesar de aquellas 
protestas de amor que tan feliz le 
hicieran y terminaba p i d i é n l o l a 
un ramillete de flores como prueba 
de amor. 

Contes tó ella al margen de un 
per iód ico y escrito con lápiz, d i -
c iéndo le , que el p r ó x i m o domingo, 
tan pronto saliese su padre, es de­
cir al anochecer, se a s o m a r í a al 
ba lcón . 

L legó el tan deseado domingo: 
vió F e r m í n en misa á Cándida^ 
a c o m p a ñ a d a de D." Gertrudis, y 
c a m b i ó s e entre los dos una mi ra ­
da de inteligencia. 

A l salir, y cogiendo el agua ben« 
dita, oyó que su amada le deca : 
Esta noche á eso de las nueve, es­
p é r a m e ; te d a r é el ramillete. 

Muy satisfecho q u e d ó el enamo­
rado F e r m í n , esperando la hora de 
la c'ta. Aquella tarde tomó café y 
d e s p u é s , contra su costumbre, be­
bió unas copas de manzanilla, fu­
m á n d o s e t amb ién dos preciosos 
habanos. 

A las ocho ya paseaba la calle 
del Progreso, y á las nueve en pun­
to por el reloj de la A u d i e n c h , sin­
tió con gran contento suyo abrirse 
la ventana del segundo piso. 

—No hay duda, ella es;—dijo pa­
ra sus botones. 

Aún no hab ía aparecido la per-
so ia que la abriera, cuando nues­
tro joven, sobrero ea mano y m i ­
rando hacia el cielo, esperaba an­
sioso besar el ramillete s o ñ a d o . 

En esta actitud estuvo como unos 
cinco minu tos .—Quizá no me haya 
visto,—pensaba. Pero no bien lo 
dijo cuando ¡zás! una lluvia torren-
cional se le vino encima, pon ién ­
dole c o m o p o l l u e l o ca ído en 
arroyo. 

No fuera su Cándida la culpable, 
no: sino que D,a Gertrudis, inf r in­
giendo las ordenanzas municipa­
les, hab ía arrojado el contenido de 
cierto pero/ que, rebosando, se ha­
llaba debajo de la cama. 

¡Pobre F e r m í n ! ¡El que era tan 
guapo y elegante y no hab ía visto 
j a m á s una mancha en sus ves­
tidos! 

t 
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Y lo que dec í s , corriendo como 
un desesperado: 

—Afortunadamente no eran sino 
aguas menores, porque si llegan á 
ser mayores ¿cómo iba á compo­
n é r m e l a s en casa? 

¡Dir íanme que me hab ía metido 
en alguna, letrina! 

Josi VEQA BLANCO. 

M J J I i V E I K 

Irnos preto da gaita me o i ña, 
ven tí Margarida eomigo á beilar, 

ven aixiña; 
ren aixiña que xa a muiñeira 
na gaiia coméozase a repinicar. 

Ven rapaza qu'o amór que ch'eu teño 
amor que non queres tí corresponder, 

quíxOche o deño 
que che vendo beilala, nas-cera 
un día que nunca podrei esqueeer. 

Cando os soes da gaita eu escoito 
e te vexo rapaza, este loito 
que levo eiqui dentro da y-alma a carón 
fuxe. íuxe muv fondo, e n'o peito 

latf xa d'un xeito 
o meu corazón, 

que mesmo parés qu'él b^ila tamén... 
Ven beilare laberca querida 

ven, ven. 

JOSÉ RIVAS MONTRNEGBO. 
Madrid. 

E 1^ T B A . O O 

(Soneto con esiramboie) 
Germen del más insulso de los vicios, 

ni dolor, ni placer ai cuerpo ofrece; 
ni el espíritu abate, ni enaltece; 
no brinda utilidades, si perjuicios. 

Se oculta del pulmón en los resquicios, 
por la boca, ó nariz reaparece, 
y en el caos fugaz desaparece, 
cual de loco, ó fantástico los juicios. 

Como germen de vicio, nunca es bueno 
sus deges el aliento y voz perfuman 
mil veces con horror del gusto ajeno. 

Sus efectos, no pocas, nos abruman: 
tiene hedor y sabor de atroz veneno, 
¡y, con todo, los hombres solo fuman! 

Pero no es lo peor que ni placeres, 
ni torturas procure repugnante: 
pues lo asqueroso, vil, y espeluznante 
¡es cuando se lo fuman las mujeres!... 

FEBNANDO SACRISTÁN RAMOS. 
L a Coruña. 
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TEATRO PRINCIPAL 
El públ ico unánime conviene con 

la prensa en que el Sr. Salvat no 
estuvo inspirado al inaugurar la 
c a m p a ñ a teatral con la s ab id í s ima 
comedia de Miguel Echegarai E l 
octavo no mentir, ni con el esper­
pento cómico - l í r i co -g imnás t i co y 
otras cosas m á s , que no sustituyen 
sus otras cosas que de menos tie­
nen-Lagarto, lagarto.. .! , que m á s 

que creac ión para artistas parece 
extravagancia p a r a payasos, no 
obstante su r e p r e s e n t a c i ó n de 80 
noches consecutivas en Madrid , 
donde, s e g ú n repetidas veces he­
mos podido comprobar, se coAise-
cutivn mucho, en dretr imento del 
arte y del buen gusto. 

No obstante, los artistas todos lo­
graron romper e' hielo del públ ico 
que ap laud ió su trabajo, aunque 
lamentando que para producir la 
hilaridad a lgún actor apele á re­
cursos clownescos y en pugna con 
el arte propiamente dicho, aunque 
és te alcance los l ími tes del g é n e r o 
festivo. 

En Mil i tares y paisanos y en La 
Condesa X , hemos podido apre­
ciar mejor las disposiciones de los 
artistas y lo que en ellos hay de 
aceptable, resu'tando en conjunto 
una c o m p a ñ í a cuyo elogio está he 
cho con decir que en Bilbao, don­
de fué contratada para 20 funcio­
nes, llegó á dar 60. 

El Sr. Salvat domina la escena 
aunque p a r é c e n o s que se mueve 
demasiado en el'a, por lo que des­
lucen un tanto los primores de su 
acc ión . 

De las actrices d i s t í n g u e n s e las 
Sras. Olone, Ba ró , Delage, San 
Pedro y la veterana Lola Díaz, dis­
tinguida carac te r í s t i ca que conoci­
mos hace a ñ o s en la c o m p a ñ í a de 
Loreto-Ghicote, y de los hombres 
los Sres. Salvat, P e r r í n , Mijares, 
Diaz -Adamé, Miquel y Brochado. 

La banda de Isabel la Católica 
ejecutando piezas de concierto con 
la afinación y buen gusto que acre­
dita á su competente director se­
ñ o r Quiroga. 

Hoy, s á b a d o . E l abolengo, de 
Linares, Zaragatas, de los Quin­
tero y el estreno de La n iña bonita, 
de López-Mar ín ; m a ñ a n a por ia 
tarde escogida función y por la 
noche estreno del divert ido vau-
devilie en dos actos Campignol 
m a l g r é l u i (Servicio obl igator io) . 

Esperamos, como decirse suele, 
que la c o m p a ñ í a entre en el p ú ­
blico. 

OBSINO. 
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F» A. L . I Q U E 
—¡Boas , meu vello! 
—¡Boas , meu neno! 
— H o x e estoulle contento, t i o 

Chinto. 
— T i d i r á s pol-o q u é , Mingó te . 
— Porque estou farto. 
—¡Home , nin que pasaras fame! 

—Eso non, pro cando hay festa 
sempre un é n c h e s e un pouco mais. 

—Naturalmente. ¿E logo tí esti-
veches hoxe de festa? 

—Hoxe, non, pro est ívenlle^ no 
día de San Nico lás . 

—¿D'aquela conv ida r í anche? 
— H ó u b o l ' e de todo; pol o pron­

to, como á .casa na que vivo perte­
nece á parroquia de San Nicolás , 
a miña patrono puxo na xanta ca­
llos con chourizo, garabanzos e 
touc iño . 

— ¡Cara inas , eso eche cousa rica! 
—E a d e m á i s pasounos á medio 

neto de v iño por barba. 
—D'aquela tí o non cataches. 
—¿Por qué? 
—Porque non tes nin un pelo na 

tua cara. 
—¡Qué cousas ten! Home, se virá 

vostede agora a faguer chistes. 
—Non, home, non. ¿E decire que 

a d e v e r t í c h e l e moito? 
— ¡ A y / e s o sí! 
—Fixechfts ben. 
— T a m é n adeve r t í ronse l l e os ar-

tilleiros na festa de Santa Bárbora . 
—¿Pois que fixeron? 
—Na v í spera os cabos represen­

taron unha comedia que lie d in 
X a n Xosé. 

—Será cousa de igresia. 
- ¿ P o r qué? 
—Gomo dis San Xosé. 
—Xan X o s é , ou sexa Guan Gosé, 

como queira comprender. 
—¡Ah, xa che emendo! 
— Na tal comedia fixeron de mu­

lleres sel que dous cornetas e din 
que propiamente o pa rec í an . 

—Estache ben. 
—Despois déron l le á tropa un 

bon rancho. 
—Un coch iño d e c i r á s . 
—¿Cómo cocho? 
—Home, aló pol a aldea c h a m á -

moslle ranchos ó s cochos peque-
nos. 

—Pois no cuartel o rancho val 
tanto como de l i re potaxe. 

—Xa sei, xa sei. 
—Logo os oficiales cenaron no 

hotele de Francia e o? sarxentos 
no de Europa, e todos tan conten­
tos corno se lies houbera caido a 
lotería ou lies fixeran c ó c h e g a s na 
pranta dos p é s . 

—E mais be i l a r í an . 
—Non, onde beilaron foi na sar­

tén da torre de H é r c u l e s . 
—¿Cómo na sa r t én d^ Torre? 
—Si, s e ñ o r n'aquel redondel que 

hay con asentes antes de se cbega-
re á Torre . 

—Ben sei. ¿E quen beilaron alí? 
—Uns que estaban de boda. 
—Non me parece mal. 
—Saliron da eigrexa, tomaron 

as suas cop iñas , prenderen no 
acord ión e ¡ z ú m b a l e la.pandereta! 

—¡Ay, ho! ¿Qué é eso de ¿ ú m -
balle na pandereta? 

— Elle outro dito de comedia. 
— Pois, os que beilaron n-aquel 

sitio non ter ían moito calore tanto 
de seren mulleres ou homes. 

—Señoras e caballeros, dec i rá . 
—Como tí queiras, por mais que 

pensó que eses non ir ían a ló . 
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—Pois irían como van á Praza 
de María Pita onde se fai o pazo. 

—¿Por q u é o dis? í 
—Porque alí hay unha chavoli-

ñ a que somell • unha garita e n un j 
lado ten escrito: Para s e ñ o r a s , e 
n-outro: Para caballeros. 

—Eso tamén cho di n-as es t ac iós 
do tren. 

—Eso é, n-unha b a r r a q u i ñ a on- ¡ 
de sei que venden refrescos e lie ! 
din Retrete. 

—D'aquela foiche a lgún chusco i 
que puxo aquel letreiro, Mingóte . | 

—Pois inda non deixa de tere a 
sua gracia, tio Chinto. 

Fól-a copia, 
J ANIÑO. 
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l i a n de A l l a r i z 
Este nuestro estimado amigo que 

venía flgurmdo como redactor del 
diario c u b a n o Unión E s p a ñ o l a , 
que dirige D. Adelardo Novo, ha 
dejado e! periodismo por al arte 
e scén ico é ing resó de nuevo en la 
c o m p a ñ í a de z irzuela del maestro 
D . Gustavo de M . Campos, á la 
cual ya había pertenecido, dispo­
n i é n d o s e á hacer con ella una toar-
née por las A m é r i c a s . 

Deseárnos le mucho éxi to y gran 
provecho. 

B a i l e 
El celebrado la noche del 8 en la 

R e u n i ó n de Artesanos, pr imero de 
la temporada, r e s p o n d i ó á la tradi­
cional f ima del Circo, pues su her­
moso salón de fiestas vióse anima-
d í s i m o con h presencia de tantas 
muchachas bonitas y tantos ga­
lanes que se esmeraban por com­
placerlas, no de jándolas en descan­
so durante toda la noche. 

P a r a C a r n a v a l e s 
Tres son las estudiantinas que 

proyectan venir á esta p o b h c i ó n 
en los p róx imos Carnavales; la san-
tiaguesa, la valisoletana y la por-
tugueba. 

Todas ellas ce l eb ra rán en el tea­
t ro veladas-conciertos donde se 
r e p r e s e n t a r á n a p r o p ó s i t o s , se eje­
c u t a r á n obras musicales y se can­
t a r á n fados. 

Vengan en buen hora los animo­
sos tunos. 

C i n e m a t ó g r a f o s 
En los Pabellones C o r u ñ é s y 

Pradera con t inúan exh ib i én lose 
m u y hermosas pe l í cu las sensacio-, 
nales, curiosas, instructivas y sim­
plemente de entretenimiento que 
distraen al espectador y le instru­
yen en cuantos acontecimientos 
de in te rés s u c e d e n en todo el 
mundo. 

La media hora que en ellos se 
pasa es de grato solaz y esparci-
ttiiento, y tan es a s í , -que á todas 

las sesiones acude un púb l i co nu­
meroso que al propio tiempo rie 
las pintorescas explicaciones que 
por oradores sai géner i s se hacen 
de todos los cuadros. 

S o c i e d a d B e l l a s A r t e s 
La velada celebrada el domingo 

anterior en esta socedad, y el bai­
le que le s igu ió estuvieron muy 
animados. 

El director de la sección de de­
c lamación D. Fe ierico Lago y ios 
j ó v e n e s aficionados estuvieron fe­
lices en la r e p r e s e n t a c i ó n de to­
das las obras. 

E l E s p e r a n t o 
El estudio de este idioma auxi­

liar-universa! sigue teniendo pro­
sél i tos pues aumenta e! n ú m e r o 
de personas que lo aprenden. 

El grupo tiene ya su Junta direc­
tiva de la que es presidente el co­
mandante de Arti l ler ía D. Pascual 
Perea y secretario-profesor D. Ma­
nuel Montengudo. 

Actualmente c e l é b r a n s e tan solo 
dos sesiones por semana pues los 
alumnos es tán ya en dispos ic ión 
de aprender con la sola ayuda de 
la g r a m á t i c a . 

V i a j e r o s 
Hemos tenido el ajusto de salu­

dar á nuestros muy estimados ami­
gos los distinguidos escritores don 
Víc tor Saiz Armesto y D. Vicente 
Camota P é r e z . 

Mañana sa ldrá para Madrid nues­
tro querido amigo el joven médico 
D. Jo^é Caramelo, con objeto de 
doctorarse y practicar los estudios 
especiales de obstetricia y enfer­
medades de los n iños á que pien­
sa dedicarse. 

E l i x i r o f t á l m i c o 
Tenemos noticia de que el Oftal 

miaterion, e l ix i r para la vista cuyo 
secreto posee su inventor D. An 
ionio Somoza, de Orense, es tá 
dando resultados maravillosos á 
cuantos hacen uso de él para las 
afecciones de la vista. 

En tal sentido creemos de hu­
manidad el recomendarlo. 

Tés da China 
IMPORTADOS D I R E I T A M E N T E 

DE 
H a n k o w e F o o c h o w 

Mais que a esencia das ro s iña s 
e do carabel o cheiro, ' 
évos o aroma do té 
que na miña rasa vendo. 

Esto dis García Ibarra , 
y-eu aseguro que é certo. 

66, R E A L , 66 

Tip. «La Consiancía». Plaza de Hartó Fita IB 

Banco Español de Crédito 
AGENCIA D t LA CORÜÑA 

10, Rea l | 10 
Director: D. RAFAEL HERVADA 
Descuentos, negociaciones, eiros, présta­

mos, créditos, cartas de crédito, cobro y 
descuento de cupones y títulos amorlizados, 
cambio do monedas, cobros y pagos en co­
misión y tela clase de operaciones de Ban­
ca y Bolsa. 

Compra y veuta de fondos público-; y va­
lores indnsiriales, a! con'ado y a plazos. 

Cuentas corrientes con interés. 
Cuentas corrientes en monedas y valores 

extranjeros y seguros de cambio. 

ALMACÉN DE P A l ' K L É h l l ' l i B N T V 
— DE — 

R E A L J B - F . García Ybarra-REiL, 
cartas comerciales timbradas desde 6*00 ptas 

j sobres i » » *'76 > 
j fanturas » / » » 8*00 » 
L tarjetas » » » 15'00 > 

P A P E L P A R A HABITACIONES 
D E S D E 2 R E A L E S P I E Z A 

19 "Oftalmiatepion 
Himo, poderoso iwilio para las eníermedailes de los ojos 

Siempre hace bien; jamás daño 
ENFERMOS DE LA VISTA: Antes de que 

gastáis nn céntimo, se os invita á que 
utilicéis, para convenceros y de acuer­
do con vutístro médico, la1? PRUEBAS que 
se os ofrecen de admir ib!es éxitos, se­
gún afírraacione* de di.stiní?nidos facul­
tativos y de pacientes curados. 

Prospectos y detalles: Antonio SoiflOZa, ORENSE 
Véndase en la Farmacia de Villar, 

Oorufla, y en las demás acreditadas 
boticas y d r o g u e r í a . 

E M I L I O H E R M I D A 
J R e a l . 3 0 y O a l e r a . 23 

Gran establecimiento y tallenes de calzado y guannlolonepía 

Calzado de l u j o 
PARA SEÑORA, CABALLERO Y NIÑOS 

Especia l idad 
»n botas de montar.—Ca/zado á la medida 

U L T I M A S N O V E D A D E S 
Prec ios e c o n ó m i c o s 

GUARNICIONES 
EQUIPOS DE MONTAR 

A r t i c u l e s p a r a c a r r u a j e s 
GRAN SURTIDO 

EN MUNDOS DB M1MBRR TVIBNKSES 
SACOS Y MALBTA8 

LiiíosNiaos, PETACAS Y PITILLIRAS 

i 



T 

1 

KEV1STA GAL.LEGA 

DERECHA 

IUDA DE H. HERVADA 
F Í E A . l L . . 1 4 . T T y 8 6 

( C A S A F U N D A D A E N 1865) 
Q U I N C A L L A , F E R R E T E R I A , M U E R L E S Y P I A N O S 

E S P E C I A L I D A D E N PIEDRAS F R A N C E S A S 

JP^R^A. M:OL.ITVOS HAKirvEJIDOS 
D E 

La Ferté y Dordogne 
H A Y P R O S P E O T O S . - P I D A N S E T A R I F A S 

m i l i S D Ü T O m m 
Marina, 38-Oonxíla 

Comisiones y Consignaciones. 

~ ~ E L L O U V R E 
S A L V A D O R V E L \ 

Paños ingleses, franceses y españoles. 
Confección á la mpdida de uniformes mi­

litares, trajes elegantes é impermiables, por 
un afamado cortador j aparejador. 

Géneros de punto y novedades para se-
ftorae. 

E L . L O U V F t E 
B E A L , 32—La Coruña—EEAL, 32 

LIBRERÍA Y 
PAPELERIA ÁlFEEií) ilE li MM 

Cantón Pequeño, núm. 13,—La Goruña 
Papel y sobres de todas clases.—Li­

bros comerciales.—Lápices, plumas, 
porta plumas, gomas, tintas y demás 
menesteres de escritorio. 

Manuela Serán tes 
Riego de A g u a , 44.—Coruha 

Se recibieron las últimas novedades 
para la presente estación. 

Unica c^sa para reformas de sombre* 
ros de señoras y ñiflas. 

Novedad en velillos para la cara. 

i n t e ViWriUe S 1 0 ^ ^ ^ : 
gica de dos á tres y media 

Consulta particular de las enfermedades 
le los o/os y niños, de tres y media á cinco. 

San Nicolás, 28, segundo. 

B. ESCUDERO é HIJOS 
Socorro, 8, (Fábrica) 

Talleres y almacenes de mármoles. 
—Especialidad en obras de cemente­
rios y decoraciones de edificios. 

Areal y Castro 
FILTROS LEGÍTIMOS DE AMIANTO 

GASÓMETROS PARA CARBURO 
Y CARBURO DEL PINDÓ 

Her ramien ta s 
Cantón Grande, 8.—Goruña 

Nuevo Café siglo XX 
Se acaba de abrir al público el 

árnplio piso baio de la Fuente de 
Andrés, uúm. 9, en donde encuent^ 
los parroquianos toda clase de v.o\ 
didades. 

Hállale este cafó á cargo de un 
guo y conocido industrial del mU 
gremio. 

CAFÉ Y BILLAR 

Gnangel Faure 
MÉDICO-CIRUJANO 

Nuevo tratamiento de la tuberculósi* 
CONSULTA: de 10 á 12 

J u a n a de V e g a , 3 8 , 2 . ° 

Gran Hotel de Francia 
L A C G R U N A 

ülameda, 1,3 y 5-Plaz8 de Ulna-Juana de Vega, 2,4 y 6 
Este gran hotel está montado con arreglo á los mo­

dernos adelantos, y con el confor, lujo y comodidad 
que puedan apetecer las personas m á s exigentes. 

RESTAUJRANT 
á cargo de un inteligente repostero 

SE A D M I T E N ENCARGOS P A R A BANQUETES 

C A S A - B L A N C A 
Bai lón, 5—O o r ix ría—Bailón, 5 

(Casa fundada el año 1860) 
Equipos para bodas.—Retortas de hilo y tejidos de 

a lgodón de todas clases.—Colchas de seda, p iqué y 
otros tejidos.—Mantas y cu t í e s para colchones.—En­
cajes, puntillas y b o r d a d o s . — M a n t e l e r í a s , toallas.— 
Lienzos de P a d r ó n . — P a ñ u e l o s . — G é n e r o s de punto. 

S E S I R V E N E N C A R G O S PARA L A S AÜIERIfiAS 
I^recios fijos 

, _ uj.m¡ 
Vapores para todos ios puertos del Litoral 

9, SAIVTA OATAL.IIVA» 9 

Linea de vapores asturianos entre Bilbao y Barcelon 
AGENTES D E L LLOID A L E M A N 

¡ Fotografía Moderna 
1 14 -PANADERAS- 14 

Ultimos adelantos en la fotografía.-Es-
pecialidad en trabajos al platino.-Gru-
pos.-Vistas.-Interiores.-Ampliaciones y 

j reproducciones. 
\ Garantizado el exacto parecido. 

Perfección y economía. 
j N O R E T R A T A R S E SIN V I S I T A R E S T A C A S A 

E L M A D R I L E Ñ O 
GRAN FARRICA DE CHOCOLATES 

En esta casa se elaboran chocolates 
superiores en iodm los precios. 

Se hacen moliendas de encargo. 
Clases especiales con canela, sin ella y 

á la vainilla. 
Prec ios sin compotoñe ia 

Envase y portes libre para el com­
prador. 

Prueben ustedes y se convencerán. 
T R A V E S I A D E V E R A , n ú m . I 

S u c u r s a l : F U E N T E D E S A N ANDRES, 16 



R E V I S T A G A L i , E d A 

«La Perla Coruñesa» 
9 — C a n t ó n G r a n d e — 9 

Gran establecimiento de tegídos, novedades y adornos 

PRECIO FIJO 
- * — i 

Platería de Generoso Escudero 
Taller de construcción de toda clase 

de platería y montura de piedras finas. 
Especialidad en la fabricación de 

medallas religiosas. 
San Andrés , 14 

Antonio Diaz Collazo 
LOZA, CRISTAL, QUINCALLA, FERRE­

TERÍA, CESTERÍA, JUGUETES Y 
OTROS ARTÍCULOS 

' r ec ios s i n competencia 
¡E D E L A P L A Z A , 5.—Goruña 

mmm\ m m i 
José Selliei' 

SAN ANDRES, 9 

rOTEL CONTINENTAL,DE MA-
lNUEL LOSADA.-Olmos, 28, Co-

rnfia.—Situado en el mejor punto de 
la población.—Habitaciones cómodas— 
Servicio esmerado.—Hay coche de la 
casa á todas horas. 

O O R R R E D O R DE C O M E R C I O 
TViarlna, I T , b a j o 

Compra y venta de papel del Esta­
do.—Operaciones en el Banco de Es-
pafia. 

La Campana 
Tostador í e p f é j Jeplisito de especies 

San A n d r é s t 101 
La casa que más caros vende los cafés 

es esta. ¿Por qué será? 
Pues prueben y podrán averiguarlo, y 

luego, continuarán comprándolos á pesar 
de ser caros. 

M A N U E L Z A P A T A 
Fábr ica de telas y gergones metá l i cos de todas cla­

ses y t a m a ñ o s , fabricados con alambres de primera 
calidad. 

Catres camas con tres patentas de invención 
Estos gergones y catres han sido premiados con 

meia l la de plata y diploma de honor en dos exposi­
ciones.—Hay clases que se garantizan por 60 a ñ o s . 

Academia Sarasate 
SAN A N D R E S , 101-2.° 

DIRECTOR: D . Manue l S á n c h e z Y á ü e s 
Enseñanza completa del solfeo, piano, violin y 

dem&s instrumentos de arco. 
Especialidad en las clases de perfeccionamien­

to y de conjunto. 
De es'a ACADEMIA, única de resultados positi­

vos en la enseñanza, proceden los mejores violi­
nistas de esta capital. 

LECCIONES PARTICULARES Á DOMICILIO 

A LOS CONTRATISTAS Y MAES­
TROS DE OBRAS.—Cementos, hi­

dráulicas, cales y yesos en partidas, 
teja plana.—Marcelino Suárez.—La 
Cornña. 

Fábrica de Paraguas y Sombrillas 
(TJnica en Oalicia) 

Ocho m á q u i n a s movidas por electricidad 
que producen 300 paraguas diarios 

C a s t r o y G a r c í a 
D e s p a c h o s R E A L , 20 LA COR UN A F á b r i c a s G A L E R A , 15 

Talleres de Fotograbado 
de PEDRO F E R R E R 

^ Clichés de linea y directo, clichés para 
bicolor^ tricolor y cuatricolor, zincografía, 
ilustración de obras, periódicos, revistas, 
catálogos, etc., etc. 
Imprenta, papelería y objetos de esoritorio 

REAL, 61—LA CORUNA—REAL, 61 

L A C A T A L A N A 
Cómpañia de seguros contra incendios y explosiones, á prima 

fiéa, establecida en Barcelona: Dormitorio de 
San Francisco, número 5, principal 

OAF»ITAL, Y RE3SBFtVAS: 19.664.•748,56 
Capitales asegurados en 31 de Diciembre de 1903: 

í . 496 .378 .984 ,76 pesetas. 
La Compañ ía ha satisfecho por 6.861 siniestros la 

cantidad de 8.146.949,80 pesetas. 
Comis ión pr incipal de Galicia: Sres. Te/ero, P é r e z 

y Gil , Riego de Agua, 19.—La Goruña . 

ENTRE 

L I V E ü l ' O O L , L A COIÍUÑA Y L A I S L A D E C U B A 
Servicio quincenal por los vapore* 

Ton». 

DB — 

SAN ANDRES, 154, CORUNA 

CASTAÑO 4.410 
RIOJANO 3.904 
LUGANO 3.770 
MADRILEÑO. . . . 3.115 

Tonst 
S A N T A N D E R I N O . . 3.03a 
GADITANO 2.749 
COMINO 2.680 
E U S K A R O . . . . 2.471 

Para la Habana, Mofansas, Santiago de Cuba 
y Cienfuegos 

Saldrá de este puerto el 15 de Diciembre el grande y mag­
nifica vapor nombrado 

LUGANO 
Capitán, D. Juaa Egurro'a. 
Admite carga y pasaieros, á quienes se ofrecen nn esmerado 

trato, abundante y sana alimentación, vino á las comidas y asis­
tencia médica gratuita. 

Se suplica á los señores cargadores comuniquen á esta Agen­
cia el número de efectos que deseen embarcar en el referido va­
por, remitiendo la nota detallada de las marcas, números, poso 
bruto y peso en kilos, contenido, valor, destino y consignación. 

Esta Agencia asegura de riesgo marítimo á los precios co­
rrientes en plaza. 

Para solicitar cabida y demás informe» dirigirse á su consig­
natario D. Daniel Aleares, Riego de Agua, 68.—Corufta. 

desde UNA peseta el ciento, se haeen 
donde se edita este semanario. 
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